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Raíces Vedruna en 
un árbol fecundo
Santa Joaquina de Vedruna sembró la pasión  
por educar, sanar y liberar a la mujer con unos 
pilares que permanecen firmes 190 años después

aícesR

Yolanda Moreno, ccv

En el inicio era una niña, que de forma no corriente 
vivía la conexión con Dios. Nadie le ha dicho que 
Dios es la pureza suma, pero cuando ella cuida su 
persona no soporta la mancha en su vestido; intuye 

que Alguien la mira. Nadie le ha hablado de la pobreza, 
pero al ver al pobre en la calle se conmueve y formula 
una determinación que pronto alcanzará la referencia a 
Jesús. Ella sabe de oraciones porque en su casa se reza, 
pero más allá de ellas descubre el sentido de la relación 
interpersonal con Dios; sigue rezando pero no emplea 
su tiempo en las palabras, sino en la hondura de su sig-
nificado. Culmina su infancia con la insólita iniciativa, 
a los doce años, de llamar al Carmelo con la decisión de 
no volver a su casa. Es la Raíz primera.

La raíz es la primera de las partes 
embrionarias que se desarrolla 

durante la germinación  
de la semilla
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fechas para recordar
Joaquina 
de Vedruna 
nace el 16 de 
abril

Quiso 
ingresar 
en las 
Carmelitas

Contrae 
matrimonio 
con Teodoro 
de Mas

Fallece su 
marido 

Profesa  
y funda  
el Instituto

Fallece el 28 
de agosto

Beatificada 
por el papa 
Pio XII

Canonizada 
por el papa 
Juan XXIII

“amor y más amor  

que nunca dice basta”
Joaquina de Vedruna

No hay hojas ni yemas que se vean, pero las raíces se 
van fortaleciendo. El proceso educativo alcanza a todos. 
Se fragua el carácter, se experimenta el conflicto, se sal-
van los escollos, se superan los dramas personales: salud, 
frustración amorosa, separaciones. Se fundamenta la fe a 
la Luz del Misterio de Cristo, el Señor, a quien seguirán 
sus hijas: Ana y Teresa en las Clarisas de Pedralbes, y 
Teodora y María del Carmen en las Cistercienses de 
Vallbona. Y a la luz de la fe se fundamentan las familias 
de José Joaquín y de Inés. Y a la luz de la fe se vive en 
profunda alegría, pese a los desastres de tres guerras 
padecidas, de cárceles, de migraciones y de destierro. 
Pronto, muy pronto, la madre verá marchar a todas sus 
hijas y otra familia será dada a luz.

Las raíces tienen tres funciones: 
1. Realizar la acumulación  
de reservas; la absorción  

del agua y de los nutrientes  
del suelo

Joaquina, estás dando pasos extraños. ¿Sabes bien dónde 
vas? Te confunden pensamientos alternativos, proyectos 
contradictorios. Como a Teresa de Jesús –tu Maestra, 
como tú la llamas–, se despierta de nuevo en tu alma la 
quietud amorosa del Carmelo con que una vez soñaste; 
y a la vez te atrae la misteriosa África, donde el Nombre 
de Jesús apenas se pronuncia. ¿Y ese acercamiento al 
Misionero del Ampurdán, a ese, como resurgir del anti-
guo Pedro de Alcántara, semejante a un haz de raíces? 
¿Vino él a ti? ¿Fuiste tú a él?  Y ahora, ¿dónde vas? ¿Dos 
días en semana a esa Casa de Misericordia? ¿Qué interés 
provocan en ti esas chicas, no buenas y aún malas, muy 
malas? Te insultan, te desprecian; además tú las alientas 
en estas actitudes contra ti. ¿Por qué? En el Hospital te 
acogen de otra forma, tu servicio allí, al menos es útil y 
es agradecido por los beneficiarios.  Y, ¿cómo lo viven las 

La germinación de la semilla nadie la ve; nadie sabe 
siquiera si prosperará la planta. Claro que Joaquina no 
fue admitida en el Carmelo de la calle del Hospital, de 
Barcelona, al lado de su casa, ¿y qué? La propuesta de 
matrimonio por parte del padre no deja de ser sentida 
como una indicación de Dios en su existencia. Acepta, se 
enamora, se casa, es feliz, tiene hasta nueve hijos de los 
que sólo llegarán seis a la adultez, incluso a la ancianidad.

Años 1815-16: Han muerto dos hijas más, ha muerto 
el esposo, ha muerto la madre, ha tenido que abandonar 
Barcelona, su pueblo e instalarse en la refractaria Vic. 
Surgen conflictos de envergadura con la familia de Mas 
(la del marido): Pleitos por exigencias económicas legales 
pero no justas y en condiciones crueles. Esto y las con-
secuencias de la guerra suponen la ruina de una familia 
antes notablemente rica.

La raíz es el órgano subterráneo  
de la planta que, a diferencia  

del tallo, nunca presenta  
hojas ni yemas

No hay hojas ni yemas, no hay color en el ambiente, 
son escasos los recursos y grandes las ausencias. Como 
vendaval que todo lo arrasa, se multiplican las discordias 
con la familia de Mas, y se va enrareciendo el ambiente 
político que desembocará en guerra civil: En la casa 
solariega del Manso, en la hermética Vic, en la ruinosa 
hacienda del marido, Joaquina, su viuda y las tres hijas 
que permanecen en la casa familiar, aguardan aconteci-
mientos, temen, resisten. 

La raíz es el órgano  
de las plantas que crece  

en dirección inversa  
a la del tallo, en el subsuelo,  

en profundidad
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3. Las raíces contribuyen a la 
formación del suelo

Efectivamente, aquella familia Vedruna –del nombre de 
su familia de origen Vedruna Vidal–, creció y se hizo árbol 
grande y fecundo. Y, como todos los árboles vivos y sanos, 
sus raíces, invisibles incluso a veces para ellas mismas, se 
profundizaron y se extendieron y enriquecieron el suelo.

Nació la educación sistematizada para la mujer: Apren-
dieron las letras y las ciencias, y las artes y las relaciones 
y la empresa. Aprendieron a visibilizarse, a equilibrar su 
poder y su servicio. Comprendieron que su lugar no estaba 
restringido a lo doméstico. Y llegaron a la Universidad y 
participaron de la vida política y empresarial y artística. 
Y así el suelo enriquecido con estas raíces dio, a partir 
de entonces, otros muchos frutos semejantes.

Nació el servicio de la salud en pequeños grupos, 
minúsculos hospitales de 6-8 camas para enfermos y 
transeúntes necesitados de cuidado, de abrigo, de ali-
mento, de recuperación. Muchas se hicieron enfermeras 
cualificadas y fueron dando las respuestas adecuadas a 
las nuevas situaciones: virus, epidemias, tratamientos de 
sangre, de huesos, actividad de laboratorio y de farmacia. 
Y así, el suelo enriquecido con estas raíces dio a partir 
de entonces otros frutos semejantes que despertaron la 
responsabilidad de los gobiernos.

Nació, por fin, la misión en la calle, en los barrios, en 
las instituciones públicas populares. Colaboraron en 
asociaciones ciudadanas, en plataformas de solidaridad, 
en comunidades de vecinos. Y acompañaron en su vivir a 
niños de la calle, a mujeres a quien la vida había empujado 
a la prostitución, a los que en su debilidad fueron arroja-
dos a la cárcel, a los campesinos olvidados de la hacienda 
pública, a los inmigrantes a quienes tantas fronteras y 
puertas se cerraban… Y así, el suelo enriquecido con estas 
raíces, engarzado con otras raíces, fue gestando, por todo 
el mundo frutos de solidaridad, de acogida, de compasión.

Todo fue y sigue siendo en el Nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo. 

hijas a quienes premias con acompañarte en este acerca-
miento al dolor? Escucha. Aquí mismo hay camino que 
integre tus proyectos.

 Joaquina ha visto el dolor de los cuerpos enfermos, 
el abandono de la mujer ignorante e ignorada, atisba la 
negritud de las hampas. ¿Qué hará?

2. El transporte de los nutrientes 
se realiza por la presión en la raíz 

debida a la absorción del agua,  
esparcida por toda la planta,  

para su crecimiento

La Casa del Manso se va llenando de otras hijas. Se 
inician nuevos proyectos educativos; se desarrollan poten-
ciales de mujer; se atisban estructuras facilitadoras de 
mayor alcance; se intuyen procesos liberadores. ¿Qué 
está pasando? ¿Qué está naciendo? 

Tengo necesidad de tres espíritus en mis hijas, tres 
corrientes simultáneas liberadoras por la educación y la 
sanación integral. Tres recursos que sostengan el proyecto 
en la pobreza del mismo Jesús, como referencia de su 
persona recreando el amor, con el descanso de la relación 
amorosa con Dios. Sí, esto es. Y así podremos vivir este 
proyecto ambicioso. 

Es un proyecto ambicioso: Liberar a la mujer desde su 
infancia, que crezca segura, formada, preparada para la 
vida laboral. Como Dios la creó: a su imagen y semejanza 
en comunión con el varón; y atender a tanta salud rota 
sin lenitivos ni amparo, a tanta gente excluida, vejada, 
pisoteada. Todo es lo mismo: liberar, incluir, integrar.

1826. Vic. Siete de la mañana. Otras nueve hijas han 
llegado al “punto de partida”. Entrando, a mano izquierda 
hay una capilla, dentro de la Iglesia de los Franciscanos 
Capuchinos. Es tercer domingo de Cuaresma. La primera 
piedra, al ritmo de Jesús en su Camino de la Cruz. La 
fuerza no está en los textos escogidos para este Vía Crucis, 
sino en la profundidad, en la verdad de la entrega de estas 
diez mujeres que miran al Crucificado. Esteban Fábregas, 
el de Olot, que acompaña el proceso de esta Llamada, 
preside la Eucaristía que las hermana y las envía. Termina 
el día. Joaquina de Vedruna y de Mas, extendida sobre 
la cruz que forman las vigas del desván del Manso, pro-
nuncia una Palabra donde sus raíces tocan el fondo de su 
espiritualidad y de su misión: 
Padre, Hijo, Espíritu Santo.

aícesR
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l  hablaA

Por Sisita la conoceréis. Así la llaman todas 
sus hermanas. Así de cercana se muestra 
siempre. La provincial tiene claro que la 
Iglesia está ganando credibilidad gracias 

a su propia debilidad y deseo de autenticidad, 
protagonizado por Francisco. Con el mismo 
lenguaje del Santo Padre, con el que llega, con 
el de hoy, contesta a estas preguntas…
Joaquina de Vedruna quiso ingresar en las 
Carmelitas Descalzas con apenas 11 años. 
¿Sería factible esto hoy?

Ella iba con frecuencia al Convento del Carmelo 
con su familia a visitar a las monjas. ¡Eran sus 
ídolos! Y dice que quiere ser Carmelita. ¿Qué 
pasó? Lo que pasaría también hoy a cualquier 
niña de esa edad, que le dijeron y le diríamos: 
“Espera, crece en edad y madurez cristiana, que 
si es de Dios ya llegará el momento”. La adoles-
cente de ayer y de hoy, con la viveza y deseos de 
quien se está abriendo a la vida, se vuelve fan de 
ídolos y mueven cielo y tierra para llegar a ellos. 
Hoy, los principales referentes mediáticos que 
generan fenómenos fan son los músicos, actores, 
deportistas… 
En la sociedad de la primera mitad del siglo 
xix en la que vivió, existía una Iglesia débil. 
Con la continua secularización de la sociedad, 
no vive ahora tampoco su mejor momento. 
¿Cómo viven las Vedruna este fenómeno? ¿Les 
preocupa o les sirve de estímulo?

La Iglesia del siglo xix se ve amenazada por 
las medidas anticlericales que va dictando el 
gobierno. El pueblo se divide en dos posturas 
irreconciliables. ¡Como ahora! Esta situación 
política entra en el corazón de los creyentes, 
sacerdotes y religiosos que se debilitan en su fe. 
¡Cómo ahora! La Iglesia necesita una puesta al 
día. Los escritos y gestos proféticos de Francisco 
suscitan por igual esperanzas y temores. Nuestra 
congregación ha querido situarse siempre al lado 

de la Iglesia, con sus luces y sus sombras, con 
actitud de diálogo y crítica constructiva. ¿Decep-
ción? ¡Ninguna! ¿Preocupación? ¡Mucha! Tanto 
entonces… ¡Cómo ahora! La Iglesia pierde poder 
pero gana en identidad y coherencia. 
¿Qué es lo que sigue haciendo atractivo el 
carisma de santa Joaquina hoy? 

En nuestro Proyecto de Misión Provincial 
seguimos diciendo que deseamos ser reconoci-
das por los mismos valores que llevamos en los 
genes carismáticos: “transparentar que Jesús es 
la Buena Noticia del Amor de Dios, ser mujeres 
fuertes, humildes y diligentes, comprometidas 
con los pobres, trabajando con responsabilidad, 
calidez y buena formación, y siendo pobres, fra-
ternas y orantes”. ¿No cuaja en vocaciones? Os 
respondo con las palabras que me dirigió uno de 
nuestros profesores: “Dile a tus hermanas que no 
se preocupen porque rezan mucho y no tenéis 
vocaciones. Todos los profesores que educamos 
desde el estilo Vedruna somos vocaciones. ¡Ya 
llegará otro momento!”. ¿Verdad que está claro 
por qué ser Vedruna hoy? 

“La Iglesia pierde 
poder, pero gana 
coherencia”
rubén cruz

María Narcisa Fiol 
Hermana provincial de europa
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senciaE

Jesús fue fuego y abrazo. Con 
ternura muchas veces, con gestos 
provocadores otras, con deter-
minación siempre, vivió que 

todos somos hermanos, miembros 
de una familia cuyo Padre quiere que 
todos sus hijos vivan. Pasó su vida 
sanando, liberando, enseñando, y en 
este empeño se dejó la vida. A Santa 
Joaquina este Jesús le cautivó desde 
el principio. Ella vivió primero en 
familia con su esposo y nueve hijos. 
Vivió también en familia cuando, 
una vez viuda, reunió en su casa a un 
grupo de jóvenes que se “abrasaban 
en el amor de Dios y que querían 
abrazar la pobreza”. Siguió viviendo en 
familia toda su vida con los enfermos 
que visitaba, con las niñas a las que 
enseñaba a leer y escribir, con los más 
vulnerables de las Casas de caridad 
y creando con todos complicidades 
para cuidar y hacer posible la vida.

Tres familias configuraron su vida: 
la biológica, cuyo vínculo de unión 
fue la sangre; la familia de fe, cuyo 
vínculo fue la misión; y la familia 
humana, con la que compartió la 
común dignidad que hermana. Estas 
tres familias nos configuran también 
hoy; ser familia en misión expresa un 
modo de ser, nuestra manera propia 
de estar en el mundo, sabiéndonos 
portadoras de la llamada de Jesús y 
de su envío, en toda circunstancia y 
lugar, siempre a “cuidar, anunciar y 
defender la vida”. 

Nuestra Familia es rica y variada y 
ha elegido el movimiento para seguir 
viviendo. Dicen los alpinistas del 
Everest que cuando se está a más de 
ocho mil metros, el movimiento es 
vital. Pero a esas alturas el caminar 
se hace penoso y lento; el frío asesina 
dulcemente e insinúa al escalador que 
se siente a descansar, a dormir un rato; 
no es fácil escapar de la “llamada del 
sueño”; el movimiento es garantía 
de vida. 

Teo Corral, ccv

La Familia Vedruna es portadora en la actualidad 
de unos genes con futuro para salir a los caminos, 
contagiar el Fuego de Dios que abrasa

Fuego y abrazo
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“BUSQUEMOS A JESÚS, 

QUE SI LO TENEMOS 

EN NUESTRO 

CORAZÓN, LO 

TENDREMOS TODO”
Joaquina de Vedruna

religiosas diferentes, ya iniciando a 
los que lo buscan y dando de comer a 
quienes tienen hambre de su Palabra; 
ya acompañando a los jóvenes en sus 
“Arenas” musicales, ya poniéndoles 
sobre la pista de los abismos de mise-
ria de hoy; ya presentando propuestas 
de un mundo más justo en la ONU, 
ya acompañando a los que viven en 
los bosques esperando para saltar la 
valla o pateando los más recónditos 
y pobres lugares del planeta... 

La llamada y el envío personal y 
familiar que Dios nos hace tiene con-
tornos diferentes y fondos comu-
nes. Recorrer la senda de la dignidad 
requiere movimiento, pero se puede 
recorrer de manera insólita también 
desde la casa, desde la silla de ruedas, 
desde una cabeza incluso que se niega 
a regir del todo bien. Tenemos un her-
moso testimonio en nuestra tradición 
familiar. Joaquina, en un momento, 
al final de sus días, estaba apenada 
por el rumbo que iban tomando las 
cosas, y su hija Inés le consuela dicién-
dole que se quede tranquila, que con 
la fundación de las hermanas había 
hecho una cosa muy grande, de mucha 
gloria de Dios y bien de las almas. 
Mientras Inés hablaba así, Joaquina 
iba apretándole la mano en señal de 
adhesión y sumisión con la divina 
voluntad. Era todo el movimiento del 
que era capaz su cuerpo enfermo, un 
leve apretón de mano, suficiente para 

Un gran fracaso de la humanidad 
podría expresarse con estas palabras: 
mientras que en algunos lugares hay 
hermanos que dicen “no tenemos qué 
comer. Vivimos como animales. Nos 
subimos a los árboles para arrancar sus 
hojas o cortar hierbas para hervirlas. 
No se ve un solo niño jugando en la 
calle”, en otros lugares hay niños de 
nueve años que, hablando sobre lo que 
han pedido a los Reyes Magos este 
año, dicen “ya estoy cansado de jugue-
tes; este año les he pedido ¡sorpresa!”. 

Este contraste no nos deja indi-
ferentes. La senda de una vida en 
dignidad estamos invitadas a reco-
rrerla desde cualquier ámbito en el 
que vivimos y trabajamos, ya sea la 
escuela formal o la escuela de la calle; 
ya en el cuidado de enfermos en resi-
dencias u hospitales, ya en campos de 
refugiados; ya asociadas con mujeres 
en cooperativas, ya manifestando por 
las calles tolerancia cero a la violencia 
de género; ya trabajando de igual a 
igual con hermanos que no creen 
en Dios o que creen en tradiciones 

En este momento mundial de “cam-
bio de época”, el movimiento también 
es vital para nuestra Familia. Podemos 
resignarnos a decir que en Europa los 
jóvenes ya no quieren compromisos 
estables, que la Vida Religiosa no dice 
nada, y que en otros Continentes “hay 
vocaciones” y la Familia crecerá por 
otros derroteros; o podemos conectar 
con este apasionante mundo de hoy, 
escuchar las palabras de Joaquina: “No 
nos detengamos, volemos a la montaña 
más alta”. Y lanzarnos a vivir a fondo, 
creyendo que “un principio de vigorosa 
vida” habita nuestra Familia, como 
decía el principal biógrafo de Joaquina.

LAicado comprometido
Esta elección del movimiento con-
cierne a todos sus miembros, tanto 
a hermanas con salud de roble como 
a las que no salen ni de casa ni de 
la cama, tanto a laicos Vedruna con 
compromiso activo y declarado como a 
amigos o colegas con los que compar-
timos café, oración o trabajo. A todos 
los miembros de nuestra Familia con-
cierne seguir dejando huellas de huma-
nidad en la historia, haciendo posible 
que nos descubramos y reconozcamos 
hijos de un Dios de Amor y hermanos 
de la común Familia humana.

Joaquina expresó el núcleo de la 
misión de nuestra Familia en una 
carta que para nosotras tiene rango 
de cimiento, de fundación, y sabemos 
que los cimientos son esa parte más 
baja del edificio que le da solidez, 
que lo sostiene. Ella quería “abrazar 
en su casa algunas almas pobres que 
están abrasándose en amor de Dios y 
abrazar la pobreza, siguiendo a nuestro 
Maestro Jesucristo”. Decir hoy que el 
núcleo de nuestra misión pasa, aun-
que pueda sonar extraño, reductor o 
simplificador, por hacer posible que 
todos coman; que todas las gentes y 
todos los pueblos puedan recorrer la 
senda de la dignidad que comienza por 
saciar el hambre más básica. Luego 
vendrán otras hambres... 
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dad, nos sentimos portadoras de unos 
genes con futuro dependiendo de 
nuestra manera de vivirnos Familia en 
misión. Habrá presente y futuro cierto 
allí donde despleguemos lo mejor de 
nuestro patrimonio familiar: el  Fuego 
de Dios que abrasa, enciende, calienta 
y el Abrazo que hermana, consuela, 
sostiene, integra, dinamiza.  

Podríamos también decir lo que 
nos caracteriza con las palabras de 
un cosmonauta, que, habiendo pasado 
803 días en el espacio, dice: “Lo que 
no se ve desde allá arriba son fron-
teras. Un sentimiento de fraterni-
dad por la especie que, sin duda, será 
imprescindible si queremos afrontar 
los enormes retos que nos aguardan 
en el futuro” (Serge Krikalov). O con 
las de un campesino colombiano que, 
contemplando desde lo alto de un 
montaña vio “la vida humana y dijo 
que somos un mar de fueguitos” (E. 
Galeano). O con estas otras de un doc-
tor que se ocupa de los recién nacidos 
y afirma que “el primer gesto humano 
es el abrazo y que los ancianos, al 
fin de sus días, mueren queriendo 
alzar los brazos y que así de simple 
se reduce todo, entre dos aleteos, sin 
más explicación, transcurre el viaje”. 
(E. Galeano) O, para terminar, con las 
palabras de nuestras hermanas de Tán-
ger y del hermano obispo, Santiago 
Agrelo, con el que caminan: “En esta 
hora de Cristo y de los pobres... las 
comunidades eclesiales están llamadas 
a ser madres junto a sus hijos más 
necesitados, samaritanos compasivos, 
recintos de ternura, de calor humano, 
signos de que Dios no anda lejos de 
los pobres”. Vedruna, somos Familia 
en misión; lo nuestro es, siempre y en 
toda circunstancia, mantener vivo el 
fuego de Dios en nuestras entrañas 
y en las del mundo y devenir para 
otros abrazo que entraña, que cuida y 
hermana, “desde abajo, desde dentro y 
desde cerca, en diálogo y encuentro”, 
Familia en casa y en la calle... Familia 
en los caminos.  

para que crezca la vida, el sentido y 
la fe; por incluir, salir a los caminos, 
por desplazarnos y conocer el Sur y 
promover la Justicia, la paz y la inte-
gración de la creación (del Proyecto de 
misión provincial. Vedruna Europa. 

manifestar que en toda circunstancia 
y lugar ella quería recorrer la senda 
de la dignidad, hecha de abandono 
en Dios, de ofrenda de la vida. 

El rostro de nuestra familia hoy 
tiene arrugas en algunos rincones del 
planeta. A muchas hermanas ya sólo 
les queda fuerza para apretar la mano; 
viven en misión acogiendo serena y 
pacientemente la limitación de un 
cuerpo que no tira, acogiendo con fe 
los dolores del mundo, sus luchas, sus 
contradicciones, sus despuntes de vida, 
sus amaneceres; muchas hermanas 
dedican a ellas sus mejores energías 
de madres que cuidan hasta el final. 
En otros rincones la piel de nuestra 
familia luce con los aires de la juven-
tud, con titubeos e ímpetu al mismo 
tiempo, con la fuerza de lo germinal. 
En todos estos rostros hay belleza.

Juntas recorremos las sendas de la 
dignidad hoy que pasa por descubrir-
nos llamadas a  anunciar a Jesús, su 
buena noticia y la esperanza de que 
es posible “una vida feliz”, “un buen 
vivir” marcado por el Evangelio; por 
educar, sanar y liberar; por acompañar 

“VIVID ALEGRES DE 

TODO, QUE ES LA 

PRINCIPAL VIRTUD”
Joaquina de Vedruna

Trienio 2015-2018). Desde los cuatro 
continentes en que estamos presentes 
nos llegan los mismos gritos y no nos 
dejan indiferentes: el clamor por la 
justicia y la dignidad de todas las 
personas, la construcción de un mundo 
distinto, el cuidado de la Tierra, la 
búsqueda de sentido y la pregunta por 
Dios en nuestro mundo (del Consejo 
General Ampliado. Lima, 2015). 
Como Familia Vedruna amplia, her-
manas, laicos, amigos, ciudadanos con 
los que compartimos común humani-

senciaE

Casa fundacional de las HH. Carmelitas 
de la Caridad Vedruna en Vic
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cultural, científico, social y espiritual que posi-
bilite el crecimiento integral de cada niño y el 
descubrimiento de la propia vocación.

 Educar para la Paz, la Solidaridad y el com-
promiso social: la Escuela Vedruna está com-
prometida con la defensa y el cuidado de la 
vida en todas sus manifestaciones. Desarrollar 
hábitos que promuevan unas relaciones justas, 
una cultura de paz y de no violencia, el cuidado 
del planeta, el uso responsable de los recursos 
y de las nuevas tecnologías forma parte del 
compromiso de la Escuela Vedruna con nuestra 
sociedad, para hacer de este mundo un lugar 
más habitable, más justo y más feliz para todos.

 Pedagogía del amor: nuestro estilo educativo es 
la herencia que Joaquina nos ha dejado; un estilo 
que hemos denominado como “la pedagogía del 
amor”, que considera la creación de vínculos como 
algo esencial en nuestra manera de entender la 
educación. Esto supone, además, creer que cada 
persona es única e irrepetible, confiar siempre 
en las posibilidades de cada uno, mirar más allá 
de lo aparente para descubrir y hacer brotar de 
cada niño el tesoro que lleva dentro. Esto solo 
es posible a través de un ambiente educativo 
cercano, sencillo y donde ser respire alegría.

 Escuela inclusiva: en un mundo diverso, plural y 
cambiante estamos llamados a hacer de nuestros 
centros espacios de encuentro, acogida, integra-
ción y valoración de la diversidad, ámbitos de 
inclusión donde cada uno pueda ser quien es, se 
sienta siempre en casa y pueda hacer experiencia 
de que la familia Vedruna es su familia. 

E
s
c
u
e
la

E l carisma educativo pertenece a la entraña 
de la misión de nuestra familia Vedruna. 
El compromiso de Joaquina en el campo 

de la educación no surgió como resultado de 
una voluntad personal sino como respuesta a 
la llamada de Dios en la realidad de pobreza, 
ignorancia y marginación de las clases populares 
de su tiempo. Hoy, esta llamada de Dios toma 
cuerpo y se actualiza en nuestro tiempo y en 
nuestros contextos, surgiendo así una pregunta 
crucial: ¿qué aporta la Escuela Vedruna a los 
niños y adolescentes de hoy? Para responder-
nos a tal pregunta, lo primero será, tal y como 
hacía Joaquina, escuchar; escuchar y discernir 
la llamada de Dios en nuestra realidad actual. 
Responsabilidad, de una escuela de calidad que 
investiga y es innovadora. Desde esa escucha 
atenta y con una mirada creyente, abierta, espe-
ranzada y creativa, la Escuela Vedruna tiene ante 
sí algunos desafíos importantes:

 Evangelizar: esta es la razón de ser de la Escuela 
Vedruna. Tenemos la convicción de que la escuela 
es hoy una de las plataformas evangelizadoras 
más potentes, un ámbito privilegiado para el 
anuncio explícito del Evangelio, para ofrecer el 
proyecto de vida de Jesús.

 Acompañar: el punto de partida es siempre la 
situación vital de cada persona, considerando el 
acompañar como el proceso de cuidar, orientar, 
escuchar, compartir camino, suscitar preguntas y 
propiciar el desarrollo de todas sus dimensiones, 
ayudando a entretejer el entramado intelectual, 

Con la pedagogía del amor
EL CARISMA EDUCATIVO ES PIEDRA ANGULAR DE LA MISIÓN 
VEDRUNA. HOY, SU PROYECTO SE MATERIALIZA CON 69 CENTROS 
QUE BUSCAN INNOVAR CON UNA MIRADA CREYENTE e inclusiva

Virginia Félix Rodríguez, ccv
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s Un abrazo a la generación 2.0

Abrir las puertas a los jóvenes para mostrarles la 
alegría del Evangelio es la apuesta de unas comunidades 
que cultivan la vocación a la vida para seguir a Jesús

Inmaculada Miró, ccv

nuestros corazones y que queremos anunciar 
a los jóvenes? Es Jesús maestro, sanador, libe-
rador y amigo de la vida. En este camino de 
seguimiento nos sentimos acompañadas por  
María de Nazaret –Nuestra Señora del Monte 
Carmelo– madre y discípula de Jesús. Esto nos 

hace ser comunidades que abren sus 
puertas a los jóvenes, abrazando 

también sus historias y sus 
vidas.

Quisiéramos alentar esa 
Iglesia que vive la ale-
gría del Evangelio (EG), 
invitando a los jóvenes 
a formar parte de ella. 
Reconocemos en los 
chicos y chicas semillas 

de Reino, cultivamos la 
vocación a la vida, propo-

nemos de forma decidida el 
seguimiento de Jesús, también 

en la Vida Religiosa y el Laicado 
Vedruna . Estamos convencidas de 

que este proyecto de Familia Vedruna sigue 
teniendo sentido para los jóvenes y puede ser 
un camino en el que comprometer sus vidas. 

Es nuestro gran desafío encontrar los modos 
apropiados para ofrecerlo en cada realidad 
cultural , pues nos movemos en ambientes muy 
diversos.  Proponemos procesos a partir de sus 
momentos vitales y a través de cualquier puerta: 
grupos de fe, acompañamiento personal itinera-
rios de búsqueda vocacional como Monte Horeb 
y Búsqueda, encuentros de oración, voluntariado, 
las redes sociales, experiencias de campos de tra-
bajo y voluntariado internacional, ocio y tiempo 
libre, deporte, música… en contextos diversos: 
centros educativos, parroquias, asociaciones, así 
como en obras propias o en proyectos “inter”. 

Si algo de esto te resulta sugerente para ti 
o para algún joven que conozcas, no dudes en 
ponerte en contacto con nosotros. 

pjveuropa@jovenesvedruna.org

Sabes que el 26 de febrero de este nuestro 
año 2016 la Familia Vedruna cumple 190 
años de vida. Quisiera compartir contigo 

lo que se mueve en mi cabeza y en mi corazón 
en lo que al caminar con los jóvenes  se refiere. 
Esta tarea pertenece al corazón de nuestro 
carisma desde los orígenes. En la Carta 
Fundacional Joaquina decía así: 
“Deseo abrazar algunas almas 
pobres que están abrasán-
dose en el amor de Dios 
y quieren seguir a Jesu-
cristo, siendo religiosas 
[…] suplico permiso para 
abrazarlas en mi casa 
[…]”. Me emociona pen-
sar que con este abrazo 
reconocía y acogía afec-
tuosamente la presencia 
del Dios que habitaba en 
esas jóvenes; siendo su casa 
familiar del Manso Escorial (Vic) 
el espacio físico donde este abrazo 
tomaría cuerpo. 

Hoy también, como ella y las primeras her-
manas, hemos tenido la experiencia de haber 
encontrado el tesoro que nos ha llenado de 
alegría. ¿Cómo es ese Jesús que ha hecho arder 
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Un itinerario para todos
La Provincia vedruna de Europa plantea procesos 
formativos donde cada persona es la principal 
responsable de su formación

Entendemos la formación como un proceso 
exigente de crecimiento personal. Un 
itinerario permanente de aprendizaje, 

de profundización y actualización, en todas las 
dimensiones de nuestra vida.

La importancia de la formación permanente 
es un presupuesto básico y compartido entre 
nosotras. La llamada del Señor y el contacto 
diario con una realidad cambiante hacen del 
proceso de crecimiento personal y de actuali-
zación una exigencia ineludible

El Plan General de Formación de la Congre-
gación, ofrece a todas un itinerario formativo, 
un proceso por el que cada una es la principal 
responsable de su formación.

Hacer de las comunidades verdaderas escue-
las de formación es el reto que hoy nos plantea-
mos, para mantenernos en actitud de exigencia 
evangélica en todas las etapas de la vida, y de 
capacidad de respuesta a la misión que tenemos 
encomendada. La Provincia de Europa, fiel a 
esta necesidad de formación inicial y permanente, 
ha creado una serie de Programas Formativos 
para todas las etapas y situaciones, abiertos 
también a otras religiosas/os y seglares. 

equipo de formación provincia europa

JÓVENES EN BÚSQUEDA  
(A partir de 20 años)

Monte Horeb: Espacio para preguntarse: ¿Qué 
quiere Dios de mí? Un encuentro al mes durante un  
año. La fecha y el lugar de celebración se concretan 
con el animador/a.  
Contacto: Inma Miró (imiro6@gmail.com)
Búsqueda: Programa de discernimiento vocacional. 
Clarificar su opción cristiana. Tres encuentros al año 
durante tres años. Fechas 2016: 4-5 de marzo, 12-13  
de junio y noviembre.  
Contacto: Laura Uriarte (laura_uriarte@hotmail.com)
Sígueme:Para seguir compartiendo la fe y 
profundizar su seguimiento a Jesús. Un encuentro 
bimensual. Las fechas se concretan con el grupo.
Contacto : Puy Araujo (puyestella@yahoo.es)

APRENDER A ACOMPAÑAR 
(Para Religiosas/os y Laicas/os)

Monte Carmelo: Formación básica humana 
y cristiana para el acompañamiento en pastoral.  
Dos encuentros cada año durante tres años.  
Fechas: 2016: 1-6 de julio, 26-31 de diciembre. 
Contacto : Guenther Boelhoff (guenther@sallep.net)
ORAR LA VIDA: Ejercicios de Emaús. Relectura de 
la historia de vida desde el Evangelio de Emaús. Para 
religiosos y laicos en la adultez joven de la vida. Ocho 
días de ejercicios. Fechas 2016: 19-27 de julio.  
Contacto: Luica Villanego (luicavillanego@yahoo.es)

FORMACIÓN PERMANENTE 
(Religiosas/os y Laicas/os)

Contacto: M. Dolors Ribes ribesburrut@gmail.com 
Lago: Reavivar el seguimiento de Jesús 
 y el Proyecto de vida. Para mujeres en los años 
cercanos a la jubilación hasta los 74.  
Tres semanas al año durante tres años.  
Fechas 2016: 8-15 de mayo, 16-23 de octubre.
Galilea: Reflexión en clave de Mujer  
con enfoque integral que cuestione la vida.  
Un  encuentro al año. Fecha 2016: 20-21 de febrero.
Banquete: Formación práctica para  
el acompañamiento/animación de comunidades  
y grupos. Un encuentro al año durante tres años.  
Fecha 2016:10-16 agosto.
Misión con Formación: Reflexionar 
juntos/as desde la vida y para la vida.  
Un encuentro al año. Fechas 2016: 15-18 de julio.



rotesB

12

P
e
ri
fe

ri
a Salgamos a los caminos

Las hermanas acompañan a los descartados por la 
sociedad curando sus heridas, devolviéndoles la 
dignidad perdida: parados, inmigrantes, toxicómanos…

Laura Riudavets, ccv

E xperimentamos el gozo de vivir como 
mujeres amantes de la Vida, libres, com-
pasivas y universales en el empeño de 

hacer posible el sueño de Dios sobre la huma-
nidad. Las hermanas seguimos impulsando el 
proyecto liberador de Jesús en nuestro tra-
bajo de educación integral y compensadora en 
los hogares Vedruna para niños abandonados 
o maltratados, al lado de los jóvenes que no 
han accedido al empleo, impartiendo cursos 
de formación sociolaboral, de alfabetización. 
Acompañando a los jóvenes de la calle, a los 
toxicómanos en proceso de rehabilitación. 
Pisamos la calle, siendo vecinas y hermanas de 
los que sufren la crisis. Trabajamos en red con 
organizaciones sociales y eclesiales en contra 
del paro, de los recortes, de los desahucios… 

Nuestro momento histórico está asociado a 
una mayor conciencia de nuestro ser mujeres 
y al sentido de pertenencia de mujeres en el 
mundo. Se trata de cuidar el crecimiento per-
sonal de la mujer y el fortalecimiento de su 
autoestima, crear dinámicas de grupo positivas, 
dotarles de conocimientos y destrezas básicas, 
y facilitarles y acompañarles en pequeños pro-
yectos autogestionarios, individuales y colec-
tivos, que generen ingresos y proporcionen una 
cierta autonomía económica, capaz de ir rom-

piendo su tradicional dependencia y sumisión, 
comenzando por el hogar. 

Respondemos con gestos sencillos y cotidianos 
de solidaridad ante las necesidades de nuestros 
hermanos, en la escucha cálida de tantas sole-
dades y sufrimientos, en el cuidado y visita a los 
enfermos, sembrando semillas de integración. 
Procuramos hacernos presentes es situaciones 
de urgencia, provocadas por desastres naturales 
o por la guerra, en los campos de refugiados.

En las tierras de Togo, Guinea, Gabón y RD del 
Congo la inserción en la realidad y el contacto 
directo con la gente nos hace tomar conciencia 
de los problemas sociales que afectan a la pobla-
ción, especialmente a la población infantil: niños 
de la calle, niñas víctimas de explotación laboral 
o sexual, de malos tratos y trabajamos para su 
acogida y reinserción. Nos preguntamos cómo 
caminar junto a tantas personas que desean la 
libertad y un sistema justo en el que se pueda 
aspirar a algo más que a sobrevivir e incluso a 
vivir. Con mirada atenta y crítica ante tanta 
corrupción, vamos descubriendo cómo denunciar 
y hacer llegar a las instancias nacionales e inter-
nacionales las graves violaciones de derechos 
humanos. Nuestro trabajo –llevado a cabo prin-
cipalmente en la sede de la ONU en Nueva York– 
tiene como objetivo influir en los políticos para 
generar cambios y lograr un mundo más justo.

Nuestra Familia Vedruna se ofrece como base 
de apoyo para los que carecen de familia o están 
lejos de ella. Comprometidas en el diálogo inter-
cultural e interreligioso –dentro y fuera de nues-
tro país–, acompañando minorías étnicas, ten-
diendo puentes de encuentro, con una presencia 
de denuncia activa en las fronteras del sur. La 
misión de la comunidad Vedruna de Tánger da 
respuesta a la migración desde el anuncio de la 
vida y el respeto de los Derechos Humanos. 
Nosotras podemos ser mediadoras de la acción 
de Dios en el mundo por la ternura, cercanía, 
escucha y acogida a quienes necesitan de amor 
y cuidado. 
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donos en la experiencia de estas dos mujeres, 
embarazadas de la VIDA que sólo Dios puede 
hacer brotar. Al igual que María e Isabel experi-
mentaron la alegría del encuentro, Ain Karem 
quiere ser un espacio amplio donde tejer relacio-
nes, un lugar de encuentro donde compartir la fe 
y donde alentarnos en el seguimiento y en la tarea 
que se nos encomienda a cada una/o. Así ha sido 
durante todos estos años en el encuentro con 
tantas personas creyentes de diferentes lugares, 
grupos, congregaciones con las que hemos tenido 
la oportunidad de compartir fe y vida. 

Para ti son quienes cuentan,  
son quienes cantan la gloria de Dios,  

son tu rostro, Señor crucificado,  
son tu rostro, Señor, resucitado, eres tú. 
Ain Karem canta al Dios de Jesús, el que tiene 

predilección por “quienes no cuentan”. Es el 
Dios que sueña otro mundo dentro de este, que 
nos llama sin cesar para colaborar con Él en la 
transformación de la realidad para hacer posible 
la Casa Común de todos sus hijas/os. Es el “buen 
Jesús” de Joaquina, que entregó su vida hasta 
la muerte en cruz, que pasó por la vida haciendo 
el bien, enseñando, sanando y liberando.

Descansa en ti su mirada,  
en sus manos te lleva tatuada,  

descansa en ti su mirada. ¿Quién te  
ha querido alguna vez así?

Ain Karem es un proyecto de misión que recibe, 
como parte de la Familia Vedruna, la llamada a 
seguir anunciando de un modo explícito la Buena 
Noticia de Jesús de Nazaret. La Palabra de Dios, 
cantada, nos “recupera” a nosotras mismas de 
nuestras caídas, tinieblas, cegueras... La Palabra 
nos pone en actitud de acoger al AMOR con 
mayúsculas, la Palabra vuelve a encender la ale-
gría de sabernos portadoras del mayor de los 
tesoros. Este proyecto permanece porque el soplo 
del Espíritu es el aliento siempre nuevo que se 
hace presente en Ain Karem a golpe de nuevas 
canciones, de cantar la Palabra, siempre viva y 
eficaz. Nosotras, solo instrumentos suyos. 

“Descálzate, descálzate, bajo tus pies la 
tierra es sagrada, descálzate” 

Así comenzó este proyecto, hace ya 15 años, 
descubriendo y acogiendo la invitación de Dios 
a ser cauce de Su Palabra, a anunciar Su Buena 
Noticia, especialmente a los jóvenes. Lo primero 
fue una experiencia, la alegría de cantar a Dios 
y el deseo de anunciar aquello que habita en lo 
más profundo de nosotras. Ya en los comienzos 
habíamos descubierto las posibilidades inmen-
sas de la música como medio en la acción pas-
toral, como lenguaje universal que a todos nos 
llega, muchas veces hasta lo más hondo, que 
conecta con algo que está dentro y que a la vez 
remite más allá de nosotras mismas, hasta Dios 
mismo, que de muchas maneras ha hablado a 
los hombres y mujeres, y también a través de la 
música lo ha hecho. Y así, de una experiencia 
vital surgió una intuición pastoral, y de la intui-
ción, un PROYECTO de evangelización de la 
familia Vedruna, que nos envía e impulsa para 
llevarlo a cabo; proyecto que compartimos con 
otras personas que, desde distintas vocaciones, 
enriquecen y aportan sus dones y carismas al 
servicio del anuncio. 

“Risas en el aire, gozo hecho canción, 
música de encuentro”

Tomamos como icono de referencia a María e 
Isabel en su encuentro en Ain Karem, reconocién-

Ain Karem: música de encuentro

virginia félix/ Inma eibe/ Puy Araujo, ccv

www.ainkarem.es

El grupo lleva 15 años sirviéndose de la música  
como medio para compartir la fe, para el encuentro  
en la oración y el anuncio de la Buena Noticia
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Queridos amigos:
que dura toda la vida… La de Jesús duró, eso 
me anima para permanecer cuando se acaba mi 
paciencia. Menos mal que dura, porque creo que 
los jóvenes en la vida religiosa, hoy, estamos a la 
intemperie. No está muy de moda esta opción y el 
compromiso duradero tampoco. A mí, tener que 
acoger las miradas sorprendidas y las preguntas de 
la gente cuando se entera de que estoy optando 
por la VC, me empuja a ahondar en lo que vi: 
este amor transmitido transforma la realidad en 
lo sencillo, y es opción válida y durable. Ahora, 
con la formación, estando mucho tiempo a solas 
con Jesús (ya sé que es Él la fuente de este calor 
interior), prestando el oído a quienes me acom-
pañan, ahondando en temas claves de nuestra 
familia y estudiando apasionadamente teología, 
ahora también “voy de prácticas”. Prácticas, en 
vivir de manera un poco alternativa, pasando 
tiempo en un huerto del barrio con chavales 
traviesos, mujeres que me enseñan el castellano 
coloquial y varones a quienes les cuesta esto de 
amar; con ellos nacen buenos braseros que avivan 
la vida sencilla, cotidiana. También prácticas con 
jóvenes en varias actividades, compartiendo una 
carrera solidaria, una cerveza en un bar, una buena 
película, acompañándoles para ser voluntarios, 
rezando juntos, cocinando o montando un cam-
pamento en esta casa de puertas abiertas; ahí se 
crean espacios cálidos y de calidad; no solemos 
resfriarnos. De prácticas por supuesto en vivir 
en comunidad, eso no es nada fácil; pero con el 
deseo grande de cuidar cada día esta relación 
de familia que tanto me gusta, tan Vedruna; sé 
que es desde ahí como se puede cuidar el fuego, 
avivar y transmitirlo a los que tanto cuentan, los 
que me han traído aquí y que sigo mirando cada 
día en las calles del barrio, en el metro, cerca del 
Círculo del silencio con una manta en la espalda…

Así voy, creyendo en este fuego que siento en 
nuestra familia, cuidando el mío para que crezca 
más y más, practicando, contemplando las llamitas 
ya encendidas, alentando mi certeza de que se 
está expandiendo este fuego, aunque, a mi gusto, 
nunca se expanda bastante rápido para que todos 
puedan calentarse; pero crece, lo veo. 

S i Joaquina hubiese escrito esta carta, 
seguro que hubiera ya hablado del amor 
del que llamaba el Buen Jesús, ella, empe-
ñada en cuidar nuestros corazones, que-

riendo que estén siempre “inflamados en Su 
amor”. Esto de tener el corazón así, ardiente, 
yo personalmente, estoy en ello. Casi podría ser 
un resumen de en qué consiste esta etapa del 
noviciado que vivo en nuestro barrio periférico 
de Villaverde. Pero son otras periferias las que 
me llevaron a encontrar a esta familia de la que 
voy sintiéndome parte. Empecé a conectar con 
este grupo de mujeres desde una misión concreta 
con madres y niñas a quienes les viene bien este 
amor, en un mercado de Lomé (Togo), a donde 
había llegado como cooperante. También vi cómo 
estas mismas mujeres procuraban encender otros 
corazones de niños bastantes “resfriados” en las 
calurosas calles de Libreville (Gabón). A lo largo 
de aquellos tres años compartiendo misión, el mío 
se iba calentando, pero no sabía cómo ni quién lo 
hacía. Y esto de tener el corazón tocado, me trajo 
aquí, donde descubrí, desde más adentro, quién 
era la fuente de estas perturbaciones interiores. 
En esta casa, en Madrid, inicié la formación, la 

Valérie  
Squire
Novicia 
Vedruna



C omo creyentes tenemos la misión de hacer presente a Jesús en el mundo. Cada 
Carisma, a su vez, actualiza una faceta de Jesús. Joaquina de Vedruna experimentó 
el misterio trinitario y penetró profundamente en la persona del Hijo encarnado 
por amor, fiel al plan salvador del Padre, siempre movido por el Espíritu: “el buen 

Jesús”, como le llamaba Joaquina, que pasó por la tierra haciendo el bien, proclamando la 
Buena Nueva a los pobres y curando los dolores y enfermedades del pueblo. Hoy nosotras 
estamos también llamadas a dejarnos afectar por la situación del mundo y dejarnos transformar 
por el Espíritu. Llamadas a identificarnos con Jesús anonadado, maestro, sanador y liberador.

JESÚS
Ain Karem, Fuego en las Entrañas

Tú eres Palabra de Vida, ¡Jesús Maestro! 
Tú eres Salud y Esperanza, ¡Jesús Sanador! 
Tú quien deshaces nuestras ataduras, ¡Jesús Liberador! 
Fuente de Agua Viva, Mesa de Paz,  
¡Jesús, nuestro Señor!
Ante tu nombre, Jesús, 
Nuestras rodillas se doblan. 
Sólo en tu nombre caminaremos 
Y anunciaremos el reino de Dios. 
Jesús, buen Jesús, nuestro señor, Jesús.
Tú eres Luz y Camino, ¡Jesús Maestro! 
Tú eres Perdón y Refugio, ¡Jesús Sanador! 
Tú quien despierta nuestros oídos, ¡Jesús Liberador!
Fuego en las entrañas, Amor Verdadero, ¡Jesús, nuestro Señor! 
Tú eres nuestro Sentido, ¡Jesús Maestro! 
Bálsamo y Consuelo en nuestras heridas, ¡Jesús Sanador! 
Tú quien nos hermanas colgado en un Madero, ¡Jesús Liberador! 
Pobre entre los pobres, Dios hecho pequeño. ¡Jesús, nuestro Señor!

 �Escucha la canción y reaviva en ti la experiencia de Jesús como quien te anuncia una Buena 
Noticia, una Palabra de Sentido en tu vida, te sana y te libera. ¿Qué oración te brota?

 �Jesús es maestro, sanador, liberador… Una vez Jesús preguntó a sus discípulos: “Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?” (Mt 16,15) ¿Quién dices que es Jesús para ti hoy? Continúa tu 
oración añadiendo al canto: “Tú eres…”.

 �Finaliza dando gracias a Jesús por lo que desees.
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PASCUA VEDRUNAO frecemos un itinerario de fe que culminará 

con la celebración de la Pascua Vedruna 

2016 en el Centro Vedruna (Valladolid). Desde 

el 24 de marzo hasta el 27 de marzo. Para 

todas aquellas personas de diferentes edades y 

vocaciones que se sienten vinculadas a la familia 

Vedruna. Una oportunidad para compartir y 

celebrar la fe. pascuavedruna@gmail.com

agenda vedruna
2 0 1 6

FUNDACIÓN VIC

Constituida para potenciar proyectos 

de desarrollo comunitario en virtud de 

sectores desfavorecidos. Apoya proyectos 

de América, África y Asia, siempre 

acompañados por alguna Comunidad 

Vedruna. Colabora con el Voluntariado 

y apoya a otras instituciones como 

Cáritas o Manos Unidas. Se financia con 

aportaciones de socios, otros donantes, 

Familia Vedruna, alguna subvención y 

con el apoyo de los colegios Vedruna que 

asumen cada año un proyecto.  

www.fundacionvic.org

CENTRO VEDRUNA

Ofrece cursos de formación y 

espiritualidad coordinados por el 

Equipo de Formación Vedruna. También 

está abierto a grupos que soliciten el 

Centro para sus propios cursos, retiros, 

convivencias, etc. Dirección: Carretera 

de Rueda, 232  (Valladolid)

Teléfono: 669886915

VOLUNTARIADO 

INTERNACIONAL

La Congregación favorece 

que jóvenes y adultos 

conozcan la realidad de 

países empobrecidos. Se 

trata de una experiencia 

compartida y de 

enriquecimiento mutuo.

immabonada@vedruna.org

CENTRO DE PASTORAL JUVENIL VEDRUNA

E n el Colegio Mayor Vedruna, se ubica el centro, 

donde se ofertan numerosas actividades 

(voluntariados, grupos de fe, celebraciones, 

espacios de oración, realización de un musical, etc.) 

para jóvenes a partir de 18 años. Un lugar donde 

encontrarse con otros jóvenes. ¡Te esperamos! 

centropjv@jovenesvedruna.org

COLEGIO MAYOR VEDRUNA

En Madrid se encuentra 

nuestro colegio mayor, 

un espacio donde las jóvenes 

pueden encontrar un segundo 

hogar para su época universitaria. 

Además de posibilitar un buen 

ambiente de estudio, se realizan 

actividades que favorecen 

la formación integral y el 

crecimiento personal, al tiempo 

que se hacen amistades para 

toda la vida. Y todo ello, desde 

el acompañamiento personal 

y cercano de las Hermanas y 

de todo el Equipo Educativo.     

www.cmvedruna.org
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